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Nos hallamos ,
Ciudadanos , en un momento de

que depende en gran parte nuestra futura felicidad.

Siempre es en sumo grado interesante la elegcion

acertada de los sugetos que han de componer la

representación nacional ;
pero nunca puede s.,r o

tanto como en las presentes circunstancias, cum-

do toda la nación tiene convertida la vista hácia

las venideras Cortes , y espera con razón de ehas

todos los bienes que tan pródigamente se le han

prometido. Creedme, Cordobeses; si esta vez se

frustran los ardientes' deseos de las Espadas , si por

dltimo resultado salen ilusorias las magnificas es-

peranzas que se han hecho concebir á la nación;

creedme , repito , está definitiva é irrevocablemen-

te perdido para siempre el concepto de las Corts,s.

He aqui ,
Conciudadanos míos , lo que me cau-

sa un justísimo dolor. Yo no veo que se trate de

este asunto con toda la atención , con toda la ma-

durez que merece. Observo en el número de can-

didatos y de designados personas muy aptas para

otra clase de negocios , y may recomendables ba-

jo otros aspectos ;
pero rae asombro de que ellos

se crean , y de que otros los crean idóneos para

jun encargo , que admitirán con miedo los
^

hom-

bres mas instruidos y dotados de los conocimien-

tos mas univer‘'ales. ¿Cómo en tales circunstancias

no será obligación de todo buen ciudadano mos-

.trar el camino que pueda ccnducir al acieriof Tal

es el objeto de la presente obra , .
en la cual at
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rpefsona^al'^
mas indirecto y remoto designaré

p a alguna. Solo me ceñiré á indicar lossun os que han de ocupar las próximas Cortes
sino quieren ser el oprobio de la España ante la

europa
; y vosotros hiendo la gra-ad y naturaleza de los puntos que deben ven-

tilarse podréis examinar mejor qué personas seaaapt^ para tan grave comisión.
Casi toda la Constitución desde un extremo has-

ta el otro os, está mostrando las graves obligaciones
que se imponen á los diputados de Cortes. Propo-
ner , decretar

» interpretar y derogar las leyes:
esolver las dudas que ocurran sobre la sucesión
a la_ Corona - nombrar tutor al Rey y elegir Re-
gencia con deterrñinadas atribuciones en los casos
que previene la Constitución ? aprobar los tratados
de^ alianza ofensiva /de subsidios y de comercio;
ordenar la creación de plazas en los tribunales y
oficios públicos

; fijar las fuerzas de mar y tierra
ando ordenanzas á todo genero de milicia ; de-

terminar Cs gastos del Rey», de todos los indivi-

Shf
^ familia Real-

y

de la admiaistracion
P ica

, establecer las contribuciones y repartir
^ ^^^Pectiva á cada provincia » aprobando

iaversion ; tomar caudales prestados

i

la nación ; disponer las adua-
^ él empleo é inver-

ríPrfA
bienes nacionales ; arreglar todo lo

f monedas » pesos y nVedidas; fo-

el nTan a » industria y comercio ; dar

anrAK-in^
1^ ^Qseí&nza para toda la monarquía » y

Prinrí
forme para la educación del

cerales nart
publicarlos reglamentos ge-

hena a ^ 1 -
policía y sanidad

; proteger la li-

nee
^ ^ imprenta » ordenando las restriccio-

í'rtnA^,
^osponsabiiidad que convenga ; examinar la

ce«'-r:^^
^ ministros y mandar en caso ne-

“ Iés forme causa por el tribunal si>-



Cs)
premo de justicia : todos estos , aunque taa gra-
ves , no son los solos cargos de los diputados de
Cortes. Deben ademas proponer los sugetos que hau
de Componer el Consejo de Estado : Consejo de tan-
ta influencia qiie es una de las cuatro ruedas ne-;
cesarías para el movimiento arreglado de la gran
maquina fdel gobierno. Si , Ciudadanos , es muy
digno de observarse , y no todos lo lian observa-
do , que son quatro los móviles principales del go^'
bierno ordenados sabiamente por la Constitución:'
el Rey , las Córtes , la' Diputación' permanente dé'
ellas, y el Consejo de Estado, el ciíál retine
das las ventajas de una cámara de Pares ,- sin los-

inconvenientes que presentan las de Francia é In-
glaterra

^
pues este Consejo' situado entré - él Rey'

y las Córtes es independiente 'por arribos éxtrebiósi^
y tiene todo el explendor de un cuerpo Real

,
y'

toda la confianza de un cuerpo Nacional
; por lo

qual es muy' despreciable la critica que de esta
acertada institucioo hizo el autor del Examen ana*.
Utico de la Constitaéicfh política publicada- tn ChJ
diz. (a) Este Consejo uó 'puede desplegurf toda
autoridad é influencia sino- habiéndo un Rey.' Por^
esto he pensado siempre que el ensayo de las nue-
vas inpituciones hecho en Cádiz no pudo dar á
la nación mas que una idea muy imuerféttá dé'
ellas. Faltaba el Rey , Cuyá -ahroridad' áe ^upliá^
mal por una Regencia ,- á quieti uo era' ni 'posible *

ai conveniente comunicar toda la potestad Real • y'
era una sombra el Consejo de Estado que' solo
puede manifestar lo que es , colocado al rededor
del trono verdadero

; y sin estas -dos que he Ma-mado ruedas principales, ¿como se había de gozar
plenamente el fruto de una Constitución qtre es-
triva so'ore ellas? Pero esti misma importancia del

(a) Es obra de un panidario de la de Bayona jr se im-
pnimo ea Madrid por Ibarra 5 de Abril de rSrj.

3



Consejo de-Estaao es mPmedida de la gravedaddel cargo impuesto á los diputados de CórSs cuaí^'

^ se les. fia la propuesta de los sugetos cae t
ftau de componen. Ademas de esto nombrar la Qmutación perpnaaente de Córtes, que debe velar so

'

bre la observancia de las leyes'^y de la Coast?-tocion
, y convocar á Cortes extraordinarias en Jos^sos^presc'iptos en ella

; ser miembros de la mis!íPa Qiputacioa según lo dispongan la elección va suerte * iptablecer el número; de los. Secretaria
Estado, ó xMinistros y señalarles sus atrifaucil

5í p
el reglamento' derConseio

Consi-
d.ro^ y de todos los Jueces ; disponer lo conveniente

íkl supremo' tribuíiaí de Tusti-
y 5^ las,.Audiencias, en que- haa di fe^

ífw y cribainales
. suspi>:^das dentro de su territorio respectivo

; distribuir

tt “? los dominios españoles.

? -í?
administración y la,judicatura

; erigir los
trabuarfies .especiales -que seaa^ ,oj>ortunos

; in-
f^Ucir,,. í^uap^o el tiempo lo permíta la distin-ciOT entre los jueces déj hecho y

' bs del dere-
extraordinarios las forma-

¿ Coa«itucioa para al arres-
- ‘delincuentes , son asuntos todos muy de-Jica4os,.en que deben entender

, íás Córtes v oor
‘^/P^^dos que las componen. (Pue-den verse te artfcute

, .3.,> sigLmesVasta
157 a lóa, i88, 192, 104 2111

y siguientes basta el 230 , 234 , 238, 256^; 258^
^62 , 072., ^73 ,

2J^, 307 , 308 ,, 338 3^0 , 344,
35^ a y siguientes hasta el 371 )

^ ó

^ncmdadanos, que muchos han impugnado la Cons-
titucion o mas bien diremos han calumniado á la
nación diciendo

, que la España no se halla en esta-
do d-e mstrüccion suficieate ^ára' tan 'ardua empre.



sá. Esto es deshonrar los mismos españoles por sas'

intereses ó caprichos particulares á una nación que*

se ha honrado á si ínisma a. «a VíSta. de toda la

europa y aun de todo el mundo. í4o faltan , no,;

en España hombres instruidos y . capaces . de ejer-»

cer tan augustas funciones. ,Es verdad: que lyay. mu—
chos que carecen de toda instrucción , muchos su-

perficiales ,
muchos viciados con una erudición que

para su bien y el nuestro les convendría olvidai-.í

Mas no faltan otros dotados de sólidos y profun-

dos conocimientos, y solo se ;fequiere en los pue-

blos tino para elegir.

Para ayudaros en esta parte , y daros alguna

luz , DO pienso ,
Ciudadanos , hacer un comenta-

rio sobre las obligaciones de los; diputados , que

acabo de indicar. Solo fijaré la consideración ed

tres asuntos que son de absoluta oecesidád : la forá

tDacion del código nacional (art. 258 ) i eb arreglo

de la hacienda pública ; y las urgencias especia-

les de vuestra provincia.

Las naciones 00 pueden ser félices raieatras que-

el conocimiento de las leyes sea una ciencia qüe
fórme una prcfiesion separada como la medicina,

las matemáticas , la física &c. El código nacio-

nal , el libro en que constan los derechos y las

obligaciones de todos los ciudadanos, ha de ser taa

claro y tan breve que llegue á contarse en- ellnú-

mero de los muebles ordinarios del artesano y del-

labrador. Todos deben conocer lo que les tS per^

mitido , kj que les es vedado , lo que les es man-
dado , y las penas á que se hacen acreedores por

su omisioo , ó quebrantamiento.
Mas ^quien 00 se horroriza al ver la inmensa

colección de vr^umenes en folio que componen el'

cuerpo de nuestra legislación? Fuero juzgo, fuero

Real , partidas , ordenamiento llamado de Montal-

bo , leyes de Toro , leyes del estilo , nueva re-

copilación , soa todos códigos , mas ó menos auh>*



Tizados
, en qne se encierran las leyes que nos ri-

gen. Pero ¿componen acaso estas gruesas coleccio-
ues la mayor parte de nuestra Jurisprudencia? La
historia ^la de estos códigos es tan difícil

, qué
tenemos varias compuestas por hombres muy eru»
ditos, y aun' todavía no -se ha publicado una que
satisfaga de lleno los deseos de los sabios. Suspi-
raban éstos mas que por una historia , útil para
ellos solos

,
por un código para, toda la nación;

pero causa asombro el; considerar, que en ei ulti-
mo reynado se; publicó una nnvisima recopilación,-
la qual empieza por advertir que ninguna ley’suel-
ta pierde su fuerza y vigor por el hecho de no
haberse insertado en ella : es decir, que esta, ul-
tima j ecópilacion- deja, en pie un millón ide leyes
P^arcidas , ;lo que basta- solo para declararla por
muüli’ ¿Qiié- dkerrios si reflexionamos que In cita-
da recopilacio i es un fárrago indigesto , é indig-
no del siglo en que pareció? Hay una obra ma-
núscrita del erudito D. Francisco Martiuez Marina
ep que. expone difusamente .todos los yerros de este
nuevo código í . obracque espero verá prouto la .ltús

publica .con tanta utriidad de l3' nación como han
traído las demas de este benemérito escritor. En-
tonces se verá el extraño procedimiento dél Con-
s?jo de Castilla

,
qne.mañdó al Sr, jVlaiína exponer

Cft eh término -de tres:; dias, los defectos: que había
tfotado en; la novisima recopílacióji y é insistió m
concederle para esta obra- el término que’suele. dar-
se a un traslado sobre la venta de mi muebte,.
quando apenas alcanza un año para la empresa que
el Sr. Marina desempeñór al fin. dignamente. Mas
ya. que- hemos hecho mención de este sabio dis-
tinguido y.' y perseguido injustisimatnente en premio
de sus ilustres tareas , citáremos con el debido
elogio su ensayo historicó^eritico sobre la antigua
legislación y principales cuerpos legales de los Rey-
nos Me León y CÍJíTí//a , porque; en esta impor-
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tante obra se nos demuestra que un jurisconsulto

español no puede ignorar los antiguos fueros da-

dos á nuestras principales Ciudades y Villas. Soa

icnbien dignos de ¿studio los cuerpos de auto,

acordados f los usos de los Consejos ,
Cnancille-

ílas y Audiencias y una infinidad de 9-®

no eJ de mi intento enumerar. La vida de un hom

bre que se extendiese á dos siglos no ^
leer y mucho menos para convinar esta selva e

leyes.^Mas aun debe añadirse el estudio <ieldere-,

cho canónico, que é\ solo alcanza á

colección lan numerosa como la del "uestro , l

se puede omitir el conocimiento del derecho ro-

mano que nuestras mismas leyes recomiendan coa

ahinco/ ¡Qué espanto-! ¡Qué confuswn,

no de dificultades y trabajos! Asi es que el h^
ñor , las haciendas, la segundad, las familias,J^as

vidas de los hombres se confian «n de^sito en roa-

nos de otros hombres , los quales , si hablan in-

genuamente deben confesar que nunca han sabido,

ni han podido saber á fondo su profesión. Esto

equivale en último análisis á gobernarse el roun-r

do por un juego de dados , y abandonar los hom-

bres sus mas preciosos intereses á la discreción

del acaso. .

Quien penetre todas las consecuencias de esta.

triste verdad debe por cierto estremecerse ; pera

advertid ,
Ciudadanos , -que estos males son

ra ,
ahora digo, mucho mas temibles. Prestad , os

Aplico , toda vuestra atención á la consideracoa

im^rtante que os voy á proponer. Nada hay peor

que la mezcla de las instituciones nuevas

antiguas, pues por una pane se dá ^
cioso á los abusos rancios , y por otra

-^ "

líos correctivos , que siendo ellos en «

unos abusos , serviaa sin embargo para

tar otros mayores. En este sentido decían

tesquieu y Beccaria que el despotismo supremo ei

3



«n contrapeso á los despotismos subalternos cu-yos efectos se hacen sentir mas inmediatamente alpueblo. Esto sucedia puntualmente con los tribu-
nales en nuestro régimen anterior. Nosotros conrazón lo hemos desechado

, y substituido en su Ju-gar las disposiciones que se contienen en todo el
titulo 5 .° de la Constitución: disposiciones sabias
disposiciones de una verdad tan evidente en lo mol
ral ^ como un teorema puede serlo en geometria*
disposiciones sancionadas con el juicio unánime det<^a la europa sabia. Pero ¿qué? ¿la potestad fu.
dicial será independiente

, y no habrá un código
breve y exacto que guie á los Jueces en sus de-
cisiones. De esta manera la prudencia privada de
los Jueces exerce una .supremacia igual á la deMonarca mas absoluto. Asi en un tribunal será unhombre privado de sus bienes , ó de su vida

, mien-
tras que otro tribunal en igual caso le conserva
los unos y la otra. Por este camino el dominio
del hombre sobre otro hombre será eterno y oun-i
ca llegará el momento de que er ciudadano no
reconozca otro imperio que el de la ley : motivo’
porque desde Beccaria no se ha dejado de cla-mar contra el derecho de interpretar

,
que nues-

tras mismas leyes bajo mil nombres diferentes con-
justicia núes-

S *3*) reserva solo á las Cor-
res. Mas esta reserva no puede tener efecto hasta^ue haya un código.

remedio Ciudadanos
, mientras no ten-

la
, bien formado y con

nnSíI antedores,
llegará á ser demediada.

iDe que sirve que abatamos el despotismo colo-
cado bajo un solio para colocarlo en otro : y en
Ocro donde nos toca mas de cerca? La voz des-
potismo^ no significa 'precisamente opresión y cruel-
3 '

í -síQo el acto; de disponer de algo como -de



ijna propiedad particular. Y en este sentido, que

es el senuiao , y el en que no queremos que lo-

are realizarse ¿no será déspota un Juez
’ ^

lun su prudencia ó indiscreción , su probidad ó

S depravación ,
su esmera ó su descuido , sus

buenas 6 malas prendas decide de -f ^
teoece sin ley ninguna que lo sngete? Platón de

cía que la mitad de la verdad suele ser

la mentira ; y en cierto sentido puede tambi^ea

asegurarse que una libertad desmediada es pv-Of

que una esclavitud absoluta , por cuanto seduce con

lo que da ,
ocultando lo infinito que nos usurpa.

Tampoco debemos olvidar que muchas leyes

nuestras , en especial de las criminales eswn jus-

tamente ó derogadas ó moderadas por el

los tribunales. Nuestra legislación no futf conceln-

da en tiempos felices , ni nation alguna hasta prin-

cipios del siglo 19.'» ha podido te^r una legisla

cion calcada sobre los principios de la verdadera

ñioral pública ; por manera que el prudente arbi-

trio de los jueces, tan dañoso en si mismo ^ taa

temible como el alfange de un sakao , ha dlega

do á ser necesario en huestrds tribunales. ¿Com*

ha de imponerse en tales apuros la ley de la res-

ponsabilidad á un Magistrado? Se disculpará ale-

gando su modo de ver, y tendrá mucha

pues el mismo que vá á juzgarlo á él no puedé

conducirse por otros principios.
» , . u

.Queréis oirlo todo de una vez? Supuesta W
ópcion entre una buena Constitución ,' y un bueh

código ,
ha habido sabio de primera clase (qual

és sin duda el J. C. Ingles Befitham) qu^jro

dudado en decidirse por un código biefl fotrnad^

En efecto , la buena distcibucton efe ios

políticos acompañada de un mal codi^

la felicidad de una nación ; y la grande utilida

de una Constitución sabia , como la nuestra , «
que ella couiieue la garantía de la egecucion para



, / . í

fin
^código que se forme. Podemos decir , qh-oa buena Constitución es el árbol

, y uq bJea•codigo su fruto,
“

j:
estará; todo hecho coa que tengamos el c<5-

judicial
; pero lo que falta no requiere tan-as- Juces, ni tanto trabajo. Entre muchas leyes

oíctadas sin conocimiento poseemos muchas muy
recomendables sobre materias administrativas ; re-
dactarlas , coordinarlas , enmendarlas y suplirlas

es : empresa que iguale con mucho á la . del
- digo judicial. Lo mismo digo de el de córner^

‘1’^^ crean convenientes si-S endo. las divisiones comunes adoptadas por casitodos
,los, escritores,, ó bien abrazando alguna nue-

es
® Tojps gjjpj códigos contribuirán^es verdnd.i- muy macho al bien de la Monarquia^^.as

. 3 .hbeftad ^puede,sub3istir^.,^^ ellos , -quando

0ue nf
’ '“Ps^'^ectisima

, es nula mientrisque no exista el coiigo que arregle los juicios.
¡p’' el. punco de .que acabamos de hablar

lombres.muy .consumados
, no sie re^

SS hacienda na;

I

^ contribuciones es muy
SoTp describe Horacio com-

Ííasta el vial ^
^ '®P- origen por lo menos

'rancia 'k
establecidos entre la igno-

cafa A ,
^1^‘dos, otros -por la

Sir'df
nunca tiró á masV á

ficLntes^in gr^'^es como

cid'os á ñrinri
” '^eoidero

; otrosintrodu-

SÍ Jo mué ^umitando bien ó

tas español.
^ ^ de rea-

Añádase á esta consideración la de aue la Es-S ¡ni
« ta agricitSral'iví-gida mal en la ..industria
y peor en d

.
comercio.



se sostenía sin embargo / porque su principal género

mercantil era la. plata , y esta f
qualquiera otra apetecida, umversalmente abasta para

mantener á una nación. Las. circunstancias han va-

riado ' la agricultura, aunque se perfeccione no será

suíkfcnie pira enriqaacer. la. aadoa,,, porque la»

naciones meramente agrieultora»

industria está naciendo y puede ser fácilmente so-

focada ó con encaminarla mal ,, con 8^
zar antes.de tiempo, eh fruto de

^
comercio titubea , y no - tiene un. norte fijo, á.que

acomodar su brújula.
.

Entre tanto las necesidades son extremadas y

las economias duras y. difíciles.. ¿
Qual es el me-

dio de ahorrar por una parte sin injusticia , y e

hallar por otra recursos sufícientes sin oprimir . El

empeño es arduo , y lo mas terrible es que-Qo es-

menos inevitable que arduo.-
,• » m

No dudo sin embargo de que para salir de el

hay medios cuya exposición no es en el díame mi-

propósito. Pero también . es evidente para mi ,
que

:

es menester primeramente criar para que en lo

sucesivo haya capitales de cuyos reinos, pueda el

gobierno participar. ¿ Nos hallaremos en la ocasioa

de executar lo que propone un economista fííoso-

fo , del qual habiendo él mismo sido roinistroi qtiie-;

re que se establezcan dos V
cienda y otro de economía publica. Hablo del

Conde Pedro Verri , el qual no solo quiere que se

establezcan estos dos ministerios separados ,
sino que

los tiene por incompatibles. Los principios , dice,

que deben mover al mimstro de hacienda son en,

gran parte diversos de los que deben guiar á un mi-

nistro de economía pública , lo que sigue pro an

do con razones cuyo compendio es la diversidad

ó mas bien la contrariedad que hay entre las le-

yes encaminadas á hacer producir , y las que as- :

piran á apoderarse de una parte de la producción.

,



do,ae j-gue„ 'c™T„Lt”T^o^“r:Lrerir.
SL'i ‘’P'’"?"’ P" Verri ? Yo creo ,ue T,

síí»H
^
-K

«íe la península tiene dema ’

«adas atribuciones para dar al ramo de economítoda la atencaon que en el dia requiere
, y que elde hacienda harto hará con no ¿ enemigo de rieconomía publica

, pues cada qual debe rórar in

^
sentido directo

, y no se deben exijir de un hoi^bre dos consideraciones
, que si pGeden Ídem fi

pasajeros son siempre enemigas.

la cfL^^n
Í««stiré'en que sea necesariala creación de un ministerio de economia : perotanto mas tienen que hacer los diputados de Córteslas qoaics deben según la Constitución

( ar,

.

no ni.c l»
* obstáculos que la entorpezcan. Esto

ríe la o
^jucutarse sin un profundo conocimiento-de la economía política : cienda tan necesaria eo^

transclnftTOal’es‘’°"‘“‘í “"y

de Agrandes baíalls^^
funestos que las pérdidas

tan difícil n-t fr ^
y de plazas fuertes : ciencia

nales V éxtraf
de ella oacio-

primeros V mi ^on sus^

del último^ sS hasta los fines

snhrí= f^r-ry ^ errores hay ea lo aue

erudito t
P?.*’*'*^* escribió un hombre tan

d^su nación y heroicamente amante

Y no los hav
Conde de Camporaanesíno los hay menores en las obras del Conde de

de
’ fngeto de grandes talentos y de gran-

este siJÍ^Fn I

^ alcanzó hasta el ano fo de

acaban salivé 7a'
» y olo iin economista muy superficial pue-s



de lisongearse de que esten resueltos todos los pro-

blemas de su profesión. Nos hallamos , es verdad,

en estado de poseer principios fijos y evidentes;

pero el descubrimiento de los datos presenta toda—

via selvas que desmontar , y la omisión del mas

pequeño dalo hace falsa la solución ,
como el ol-

vido ó alteración de un elemento imperceptible en

una idea hace falsas todas las posteriores que so-

bre ella se fundan. Ved pues si los buenos profe-

sores de ciencia tan difícil , y en que es poco útil

el estudio mas obstinado sin grandes talentos ,
pue-

den ser en gran número , y en tanta abundancia

que os sobren pcr.'onas en que escoger.

Expuestas las dos necesidades grandes de la na-

ción , resta que hablemos de las particulares de esta

provincia. Si no hubiese de tenerse consideración mas

que á lo general de la nación , en vano huüiera

sido que la Constitución pidiese en los diputados

de Cortes ó vecindad ó nacimiento en la provin-

cia que los ha de nombrar. Pero sábiamente se

tomó esta disposición ,
porque cada provincia , ca-

da partido y aun cada población exige ciertas mo-

dificaciones en los decretos gubernativos ,
cuya na-

turaleza no es tan inmóvil como la de los judi-

ciales. Asi que lo que nos falta que exponer no so-

lo toca á los diputados de Cortes , sino también

á los individuos de la Diputación provincial , cu-

yas atribuciones expresadas en el art. 335 de la

Constitución son de una importancia ,
que según

debemcs creer no se ha conocido hasta ahora bas-

tantemente. Por este motivo intento ,
Conciudada-

nos míos , presentaros como un mapa de los tra-

bajos necesarios para la felicidad de vuestra pro-

vincia. De esta manera podréis mejor averiguar si

los sugetos en quienes fijareis vuestra atención es-

tan dotados ó no de las luces precisas para des-

empeñar vuestro encargo ea las dos diputaciones

de Cortes y Proviucial.



La tierra y jurisdicción de Córdoba Cdice A-n-bro^ao de Morales , antigüedades de las Ciudades
e dispana cap. 31. ) es de mas de veinte leguasen largo desde Montoro y Aldea el Rio hasta

Luenteobejuna
, y de ancho veinte y quatro desde

Ltuadalmez hasta la Puente Don Gonzalo. Tomemos
ahora por aproximadamente exacta esta dimensión
y haliareraos que da Provincia de Córdoba encierra
cuatrocientas ochenta leguas quadcadas (a). Ahora
bien en este vasto y Tertil terreno, según el cea-
so qe población -de 1797 , ao entrando das nuevas
poblaciones

, existe solamente la de 252,0^8 per-
sonas :í población !tao escasa como que es inferior
a Ja que tiene qualquiera de las principales Ciu-
daaes de da europa , de suerte que 'á cada legua
quadrada corresponden 538 nlmas, dando por ín-
tero el evisimo quebrado de Y ¿quien dgno-
ra que la multiplicación de la especie humana se
verihca siempre en razón directa de los añedios de
subsistencia . Infiérese pues que ó la tierra de Cór-doba es muy .mala

, ó está muy mal repartida,

spfln
balla^ toda en roanos de propietardos,

Soi
° Tnuchos? ¿Cuantos son los baU

dios. ¿Quantos los caminos inútiles?
mejoras pueden admitir en todos los ta-

tierras abandonadas y iascultivadas? ¿Que terrenos ó inútiles, ó pocofruc-

jor J .oS ^cultura se prestarán me-

°° averigüe
, todas las provi-

famenrV^"^
tomen serán aereas , y dictadL so-

1

pueblo crea que no estaa
ociosos los que mandan. -Entre tanto puede obser-

dimensiones de ’flíorales no puedan com-

tanro la
° ’ i^s eminencias y concavidades aumentan

la

^

®f reparo como se-gura la cantidad indicada de leguas quadradal



varse que et noveno decimal en esta Diócesis su-

be á un millón y si se considera que los pro-

ductos del escusado , de los diezmos esentos , y

de los secularizados como Lucena , Montilla , Agui-

lar , Rute , &c. (
pueblos capaces de formar una

^

provincia) no entran en esta cuenta ,
deduciremos

que sin violencia la masa decimal debe estimarse

en diez millones, es decir, que el producto de la

agricultura en esta provincia viene á ser de cien

millones; pues aunque es cierto que el diezmo no

afecta solo la mera ganancia liquida ,
sino también

-

parte del capital , es igualmente notorio que no se

paga con exactitud ,
que en muchos ramos no es

un décimo ni apenas un -
quiuquagesimo ; y que la

cantidad que hemos señalado dista mucho de estar

exagerada ,
pues uo se incluye en ella lo mfinito

que se desperdicia antes de llegar á formarla, si

tal es la riqueza agricukoia de nuestra provincia,

aun supuesto el estado de imperfección y de in-

fancia en que se halla nuestro cultivo, ¿a donde

llegaría aquella coa las mejoras que este puede

recibir?
•

'

,

Aun falta mucho que observar ca el ramo de

que tratamos. No se hallan eii esta provincia mas

que poblaciones grandes con muy pocas aldeas. Esta

distribución es notoriamente perjudicial á la agri-

cultura , y tan notoriamente perjudicial que casi

en tiempo de San Fernando se pensó en establecer

otras nuevas poblaciones , como se ve en lo que se

llama limitaciones de diezmos ^ y ea los tumos

que llevan muchos antiguos Señoríos. jPor que no

se han verificado tales establecimientos? ¿Qae me-

dios habrá para que se levanten estos nuevos asi-

los y fecundos semilleros de la foblación. Supon-

co desde luego que las leyes directas son muti-

les rara el caso, y que abrazándolas nos expon-

dríamos al chasco ridiculo que sufrió Catalina

qyando convidó á José 11 para poner la segunda



y ’ y
Emperador

, ís Emperatriz » »«^mos hecho una grande ckra : ella ha pueno\
Se a" sis/'’. ^ '» »««« - í:

•
'orifico

, pues io5 herBbres na se «lue-

«derTá'^eLTcT"^ podrán cot
n coíonos sia gravaníea de las de*

conozca su verdadero mteres
; pues asi como lesobra energía para amarlo^ le faka muchas ve-ces discerninaiento para ver ea que coasiste?

Compleu ‘ eT CA^a
industria , cuya histori»completa en Córdoba me ha sido imposible texer

y solo puedo presentar un bosquejo compuesto de
3os fragmentos que he alcanzado á reunir! El añlOe 1524 (dice Ambrosio de Morales en el prolo.

^ ^ inaestro Fernán Pe,lez de <Jliva
) estaba la Ciudad como medio des^

poblada
, d^de que acaband&se la conquista dej

Eejyno ¿fe Granada le faltaron los continuos eger^
etctos e- a guerra , en que sus naturales muy hon-
radamente se entretenían

, y ios ordinarios eoncur-
ue n% ^orte

, y de ias grandes compañías de
Jínfr, que solían reparar en ella para proveerse
de armas y muchos aderezos y pertrechos para la

Cérdoba se sostenía

y almacén devíveres y de armas, faltándole io qual de repen-
mayor indigeacia. Mas no muchos

anos después , en 1582 dice Morales
, que esto no

í 5v entender sino se le advirtiera quien
bendito Dios ve agora esta Ciudad tan rica y acre-
centada con mucha prosperidad. Esta prosperidad
dependía de las artes y oficios que se egerciiabaa
n r o a , y que el mismo escritor enumera ea

el lagar ya citado de sus antigüedades. La mucha
obejuno en la sierra (dice) yaber poca labor de pan hacen que la haya muy



gfdndc di puños húTto finos con <jus ss ohíistsa

Córdoba ,
Sevilla y Toledo ^ y sobran muchos para

cargarse á las Indias.. T porque lo mas se va a

abatanar » cordurar y teñir a Córdoba en la Ciu-

dad es riquisimo este trato de la lana. El de la

corambre también es grueso , y hay hartos que han

enriquecido con él ^ y es tantes la ventaja de ade-

rezarse bien los cueros en Córdoba que ya por to-

da España qualquier cueros de cabra en qualquier

parte que se hayan aderezado se llaman Cordobanes

por la excelencia de esta arte que en. aquella Ciu-

dad hay. El gastarse estos cueros en borceguíes^

en sillas de caballos en cueras y. en todo genero

de calzados es. también otra notable, riqueza en: Cor-^

doba por el provecho y lindeza con que todo alli

se hace. Las badanas sirven para los Guadamecíes

que se ¡abran tales- en Córdoba- ^ que de ningumt

parte de España hay competencia y tantos que ct-.

toda Europa y Jas Indias se. provee dg alli

hacienda.

El testirnonio dc' Morales es irrecusable como'

de autor tan sábio y- ddedigno y que ademas, de
baber nacido en Córdoba vivió- eo‘ ella largo-tiem-

po y. y en ella murió. Con él- concuerdan todos

nuestros- buenos- economistas y entre ellos el- Se-

ñor Flores- Estrada ,
quien- sienta- como un hecho

indudable que solo Córdoba , Sevilla y Granada-

tenia n en el siglo i6- mas- fábricas que todo- el resto

de la península.

Por los años de 1650 manteuia- Córdoba mil

setecientos setenta y quatro telares de terciopelo*

fondos y rizos , rasos , tafetanes- , telas de oro y
plata , brocateles , anafayas , estameñas ,

tos , sargas de Roma , mantos , cinterías , y lodo

género de texidos lisos y labrados y ademas dos-

cientos tornos de seda. Asi consta por una repr^

sentacioa que en 1722 hizo este Ayuntamiento »

la Junta de com;rcio y moneda « y añade con do-



tieííipo de la representación , esto es.sesenta y dos años despaes de la época feliz qSscribe
, los mil setecientos setenta y qnatro tela-es a. lan quedado reducidos á ochenta con tra-ajo interrumpido

, y los doscientos tornos á t:ÍQ-co solamente. “

No parece que se remedió prontamente esta fal-a
, pues en tg de Diciembre de 1766 , quarema

y quatro años después de la representación citada.

piíín- ? ^ dipatacioft del común deta Ciudad , quejándose tlel enorme abandono quese motaba en las jmanufacturas con que padieraa
mantenerse y enriquecerse sus vecinos.

wi
necesidad los amaestró y cultivaron

algunas entre las^ q^ se señalaron la de
platería y lineria. Pero es - -sobre manera^ digno de
notarse que fos Cordobeses

, ios quales seeüa la re*
Jacion de Mórales se aplicaron antiguamente á las
artes que recaían Sobre materias indigenas •, des*
pues recurriesen

;á la plata y al lino que no se
CííáfEjan en eu pais ^ lo primero es tan natural co-mo ^estrano lo segundo. Yo creo que esta elécciod
•fne casual

-, y que sin embargo la blatéria y la
Córdoba porque habiLdo

If
jjrazos OCIOSOS

, salía tan barata lambra oe ^maflo á los plateros y lineros Cordobesesjue los de otras partes no podían sufrir la ñoncur-
Jencia-eon ellos. Esta es una prueba de que no se

el carácter de los Cordebeses > que
ciertamente no Se ha mudado desde él siglo tó y17 , m atribuir la pobreza general á sn indolencia
y maia cducaciom: Los malos padres culpan poi*
lo común a sus hijos

, y los malos -gobiernos quie>
Ten hacer creer que sus súbditos se causan á si mis-mos Jqs males que solo son efectos de una erra la
-administración. El Cordobés basca trabajo y no io
a a

, procura ocupación que lo mantenga y no
'la encuentra. Este es el gran daño que se debe



remediar ;
los que provienen de la holgazanería y

del vicio están fácilmente desarraigados con una

buena legislación. ...
La provincia se ha dedicado á la industria con

mas ahinco que la Ciudad. Hay pueblos que han

prosperado , y otros que casi se han formado por

medio de las artes á que se dedican. Lo particu-

lar es , que como por un impulso instintivo han

preferido aquellas que son auxiliares de la agricul-

tura.
¡
Qué feliz acierto i En verdad » como obser-

va muy bien un juicioso economista , cuyo dicta-

men es para mi del mayor aprecio , nuestro go-

bierno empleó mal su zelo en los reinados ante-

riores , quando promovió el establecimiento de fá-

bricas finas , descuidando las que vienen á ser co-

mo un complemento de la agricultura , y un paso

intermedio para las otras.

Vean , pues , aquellos á quienes se fie tan im-

portante encargo , de qué medios se han de valer

para cerciorarse en primer lugar de los ramos de

industria que convenga preferir t para ilustrar en

segundo sobre esta materia á sus conciudadanos ; y
para facilitarles por último los auxilios que estas

á disposición del gobierno.

Mas ¿estará todo hecho llenando las antece-

dentes indicaciones i Aun nos falta que exponer los

objetos á que deben aplicarse para promover el co-

mercio. Consista este en el transporte » o deba aña-

dirse á esta idea la del cambio , y demas con^-

tratos equivalentes á este , lo cierto es que para

facilitar los contratos , es decir , para multiplicar

las ganancias de los hombres es menester facilitar

el transporte en el mayor grado posible. jQual

será el provecho de esta facilidad quando en vista

de ella son baratas las dispendiosas obras de los ca-

nales ! ¡
Qual su utilidad quando los ingleses no han

dudado en construir caminos , que recibiendo en dos

canales de bronce , ó de hierro , las ruedas de los



(22)carros aceleren y faciliten el curso de estós ha*.
““ punto increíble ! Ved aquí un mal muy con-

siaerable de nuestra provincia. No hay mas ca-minos que los de la Corte y Sevilla : todos los de-mas son cadenas de precipicios para los carrua-
> y “un para las bestias: muchos se hacen in-

transitables con las menores lluvias: basta decir
que para la capital de nuestra judicatura

, que esGranada
, no hay siquiera un camino medianoi

¿ Que mucho si por los malos caminos que hay
para esta sierra

, la qual apenas dista tres quartos
de legua de la Ciudad , el valor de un árbol en
Córdoba es el quadruplo de lo que cuesta com-
prado en el sitio que lo ha producido ? Eu lo qual
pierde mucho el consumidor

, y dexa de ganar mu-
cho el conductor. El aproximar un hombre á otro
trae la riqueza

, y quapdo no se pueden reunir en
uri recinto

, suple por esto el facilitarles los ca-
minos. Este es un pensamiento de Verri tan cierto
como fecundo en consecuencias

, que tal vez no se
han desenvuelto hasta ahora debidamente. Lo que
ya no duda ningún economista

, antes bien ha lle-
gado á hacerse un , axioma entre todos ellos es que
el comercio interior enriquece mas á las naciones
que el exterior

; y todos convienen en que si la
Inglaterra ha favorecido el comercio exterior , creryendo que este seria la fuente de su prosperidadj
acertó errando

, porque cabalmente el comercio ex-
terKor no puede, verificarse sino quando se ha sa-
tisrecho al interior

, origen verdadero de la abun-
dancia. ¿ Quando llegará e.-^ta felicidad para, nues-
tra p¿o\ lacia ? ¿Quando veremos que á diez leguas
de disiancia no dupliquen los efectos su valor coa
perjuicio del que los consume mas caros , y del
que no gana lo que pudiera ofreciéndolos mas bar
ratos

. ¿Se dirá que faltan medios? ¿que no hay
recursos ? \o digo que los hay y muchos ;

pero
es menester trabajar

, y en esta como en todas mar
terias quien busca halla.



No creáis ,
Ciudadanos ,

que en mi discurso ha-

ya introducido alguna pintura exagerada. No he

hecho mas que indicaros levemente el género de

conocimientos que se requiere en vuestros diputa-

dos , ni he pedido mas que los que son absoluta-

mente indispensables. Exponiendo todos los artícu-

los de la Constitución que hablan de las dos di-

putaciones , hubiera formado un escrito muy esten-

so , y tal vez sin procurarlo yo , hubiera resul-

tado una idea tan alta de perfección , que pensa-

rais por ellas que teníais que buscar vuestros di-

putados en la república de Platón. Es menester que

DOS hagamos cargo de todo y considerando que

los hombres que se han formado en España no

han sido formados por una educación pública , an-

tes bien lo han sido á pesar de ella , y solo por

los esfuerzos felices de cada uno en particular , no

debemos esperar que su número sea muy abun-

dante , lo que solo se verificará quando se ponga

en práctica lo prometido en el título de la

Constitución. Mas por lo mismo se requiere ahora

mucho mayor cuidado , mucho mayor tino en las

elecciones. Si con llenar nominalmente los huecos,

está hecho todo , nada tengo que decir : todo es

fácil en el mundo quando nos contentamos con la

apariencia
;
pero el hacer las cosas de veras, po-

ner ruedas que anden como deben , nunca ha sido,

ni será asunto de poca meditación.

Els menester también que no pensemos de las

cosas mas de lo que pueden ser y que le demos á

cada una exactamente el lugar que ocupa en la

vasta combinación del mundo. Por mucho que sea

la Constitución política , por excelente y acerta-

da que haya salido , nunca será , ni puede ser mas

que un buen aparato , unos buenos andamies para

el edificio de la felicidad social ;
pero por sobre-

salientes que sean los aparatos , sin manos hábiles,

y sin hallar materiales convenientes , se construirá



un edificb que sirva de risa át pasagero
,

6' nuevez os destroce con sus ruinas. No quisiera re-cordároslo
; pero no puedo menos de insinuar ouemayor necio es aquel á quien no enseña la ex-periencia ni sabe sacar fruto de sus pasados errores.

Diputados ha habido,
Quorum supplicio non dehuit una parari
Simia

, non serpens mms.
de nuestra memoria ima..genes lan funestas : olvidemos la vil degradación quede en quando en quando deshonra I la espectehumana. No nos sirva este leve recuerdo

, 310^.
Inc

atención y redoblar nuestros desve-
lo . Los enemigos del bien son siempre muchos

, por-que siempre son muchos los insectos que se alimen-tan del daño ageno y viven de la corrupción. De-

V
exterminados, mas no os pedimos tanto,

y SI solo que no os fiéis de ellos.


